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	Con muchísimo cariño para mis damitas. 

	Sois mi brújula en este camino sin final.

	 


«El verdadero amor llega de manera silenciosa, sin pancartas ni luces intermitentes. Si escuchas campanas revisa tus oídos».

	Erich Segal
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	Puerto de Tilbury, Londres, 20 de abril de 1885

	 

	Cuando le resultó imposible ver con claridad lo que tenía a su alrededor, se llevó el brazo derecho hacia su rostro y lo secó con la manga de la camisa. Desde que conoció la noticia sobre la llegada del barco, Yeng y ella tramaron un plan para acceder al navío y lo repasaron sin descanso. No descuidaron ni un solo detalle táctico, hasta acordaron qué debían de hacer en caso de ser descubiertos. Sin embargo, ninguno de los dos reparó en algo tan importante como la lluvia y los posibles inconvenientes que obtendrían debido a ella. A pesar de todo, continuaría.

	Evah apartó la mirada del frente, clavó sus ojos en las puntas de sus botas y las movió despacio para confirmar que las suelas de estas le aportarían la sujeción necesaria para no caerse. No sería bueno para ella, ni para la felicidad de su amado padre, que terminara en el suelo con el cuello roto. Sonrió al recordar la última vez que se reunió con él. Antes de marcharse a Sheiton Hall, le hizo prometer que no haría nada extraño mientras permanecía sola en Londres. Justo cuando fue a responderle, colocó las manos a su espalda y cruzó los dedos. Volvió a mentirle. Aunque en esta ocasión tenía un buen motivo para hacerlo. Si la información que había obtenido era cierta, llegaría desde Irlanda un nuevo proveedor que lucharía por hacerse un hueco entre los comerciantes de Londres. ¡Y no iba a permitir que un irlandés compitiese con las empresas de su padre! Ese era el motivo por el que se encontraba sobre el tejado de uno de los almacenes del embarcadero, acechando al navío.

	Giró el rostro hacia Yeng cuando oyó su silbido y se preparó para bajar. La lluvia, a pesar de ser débil, era inadecuada para saltar de un lado a otro sin correr peligro. Pero nada la detendría. Necesitaba respuestas y lucharía contra todas las adversidades que hallase en su camino para obtenerlas. Se incorporó con mucho cuidado y movió la cabeza, dándole a su amigo la señal que esperaba. A continuación, inspeccionó con rapidez las alternativas que tenía para descender del tejado y se sintió afortunada al confirmar que los barriles no se habían movido del lado derecho del almacén en el que se encontraba. Sin retrasarse un segundo más, dio un salto hacia ellos y extendió los brazos para mantenerse en equilibrio. Sus labios dibujaron una amplia sonrisa cuando lo consiguió. Los Bennett se caracterizaban por ser buenos atletas y, por suerte para ella, había heredado aquella habilidad y no la torpeza de su madre. Despacio fue pisando la tapa de los barriles como si fueran escaleras. Una vez en el suelo, se escondió detrás de estos y esperó a Yeng. Sin embargo, él no regresó a su lado tan rápido como pactaron, sino que decidió avanzar y confirmar que el camino estaba despejado. A pesar de todas las enseñanzas que le impartió desde la niñez, su amigo seguía dudando sobre su capacidad de salir airosa en caso de ocurrir una repentina trifulca. Evah no desconfiaba de sus habilidades, puesto que, si no conseguía librarse del peligro luchando con sus manos, utilizaría las armas de mujer. ¿Qué hombre no se apiadaría de una joven que se ha perdido y llora sin consuelo? Su sonrisa se amplió al pensar en eso. Hasta el momento, la única persona que no había caído en sus patrañas de damisela inocente fue su padre. «Llanto de bruja», le había dicho más de una vez. Y no se equivocó al definir sus lágrimas como irreales, salvo en una ocasión. Aquel día, su desconsuelo fue real porque le resultó muy duro asumir que la persona a quién amaba la había abandonado. Pero la sangre que corría por sus venas la serenó y desde aquel instante no solo su carácter se hizo más fuerte, sino también su corazón.

	—Hay gente dentro —le informó Yeng cuando se aproximó a ella—. Creo que deberíamos abandonar el plan. 

	Evah lo miró extrañada. ¿De verdad pensaba que iban a echarse atrás? No podían hacerlo. Después de todas las consecuencias que tendrían al regresar a su hogar, no podían retroceder. 

	—Continuaremos —afirmó tras colocar una mano sobre el hombro derecho de su amigo para calmar su inquietud. 

	—Su padre nos matará. No recordará que usted es su única hija, ni que yo soy el único chino que trabaja para él. Simplemente, nos asesinará con sus propias manos —comentó angustiado. 

	—No entraremos en la bodega como habíamos pensado. Nos centraremos en realizar una rápida inspección en la cubierta. Tal vez allí encontremos algo que nos dé una pista sobre el cargamento que guarda —expresó Evah con pasmosa tranquilidad, como si en vez de asaltar un barco fuera a la modista para que le tomasen las medidas de otro vestido.

	Yeng negó con la cabeza mientras buscaba una alternativa que pudiera hacerla cambiar de opinión. No le dio tiempo a hallarla porque cuando sus labios se separaron para hablar, ella había dado varios pasos hacia delante.

	—¡Qué Dios nos proteja! —susurró caminando detrás de la muchacha.

	Escondiéndose en la oscuridad, fue acercándose cada vez más al barco irlandés. Era tan grande como La Liberté de su padre. Aunque sus maderas lucían brillantes, sólidas y flamantes. Sin salir del nuevo escondite, alzó la mirada hacia el mástil. Todas las velas habían sido recogidas, aunque ondeaba una pequeña bandera con el dibujo de un escudo. Evah arrugó la nariz al contemplar con más nitidez el estandarte. Mucho se temía que era el blasón familiar del proveedor y que lo mostraba con orgullo. Si no erraba en su conclusión, ¡pronto haría desaparecer su arrogancia irlandesa! En cuanto descubriese qué materiales había transportado, hablaría con su padre para que actuara con rapidez y todos los planes del proveedor desaparecerían. En el instante que se imaginó la ira que padecería el nuevo comerciante al descubrir que no conseguiría la venta, escuchó la respiración agitada de Yeng en su nuca. 

	—Ese bobo irlandés se ha olvidado de retirar la escalera auxiliar —dijo Evah señalando al armazón del navío—. Seguro que no ha pensado que durante la noche podrían asaltarlos. 

	—Solo un loco se atrevería a subir mientras la tripulación está dentro —masculló Yeng.

	—No estoy loca —comentó al girar su rostro y enfrentarlo con la mirada—. Soy una buena hija que solo desea lo mejor para su padre.

	—Dudo mucho que el marqués determine que este acto tan irracional se deba a su buena fe —apostiló enfadado.

	—Indudablemente, ninguno de los dos le confesaremos cómo obtuvimos la información, ¿recuerdas?

	—Sí —respondió con un largo suspiro.

	—En ese caso, deja de poner tantos impedimentos y subamos por esa escalera. Si nos descubren, saltaremos al mar tal como habíamos convenido.

	—El agua no evitará el impacto de las balas. Se lo digo por si no ha reparado en que podrían estar armados para proteger la mercancía.

	—¡Odio tus pesimismos! —clamó poniendo los ojos en blanco.

	—Si estuviera tomando una copa de brandy frente a la chimenea del salón principal, no los escucharía.

	—¡Está bien! Si no quieres venir, puedes quedarte aquí vigilando. Pero te aseguro que yo continuaré con el plan —aseveró antes de dirigirse hacia la escalera de cuerda que colgaba por la aleta de estribor.

	Yeng no tardó ni un segundo en alcanzarla. Debía protegerla, aunque eso le causara mil problemas. La esposa de John le prometió que con el tiempo la muchacha dejaría de ser tan imprudente y que se centraría en hallar un marido. La premisa de la mujer fue errónea. Después de que el joven Terry Spencer se marchara de Londres, Evah olvidó la idea de casarse y se centró en custodiar los comercios del marqués. Estos no corrían peligro, como tanto se obstinaba en pensar la chiquilla. ¡Ni en siete décadas terminarían arruinados! Sin embargo, él concluyó que el afán por salvar las propiedades de su padre no tenía nada que ver con caer en la ruina, sino en mantenerse ocupada para que el dolor del desamor no aumentara.

	—Te lo dije —comentó feliz Evah cuando ambos subieron al barco—. Seguro que ese irlandés está en su camarote bebiendo y disfrutando de los placeres de una fulana.

	—¿Qué sabe usted sobre las fulanas? —espetó Yeng con los ojos tan abiertos que parecían europeos en vez de asiáticos.

	—Lo suficiente como para comprender que ofrecen su cuerpo a cambio de…

	—No continúe, se lo suplico. Esta conversación se ha terminado en este momento. Hagamos la inspección y marchémonos cuanto antes —expresó Yeng con las mejillas rojas por la vergüenza. 

	Evah sonrió al comprender que había obtenido el resultado que deseaba. Yeng prefería enfrentarse a mil peligros mortales antes de charlar con ella sobre placeres carnales. Sin embargo, él ignoraba que su conocimiento sobre ese tipo de temas podía ser incluso mayor que los suyos. Terry le había enseñado muy bien cómo se divertían las parejas enamoradas mientras permanecían solos. Aunque apenas le quedaban recuerdos de aquella época. Posiblemente los alejó de su mente para no seguir sufriendo. Al evocar aquel tiempo, apretó los puños. Si hubiera sido otra joven, no habría perdido la oportunidad de casarse con él después de lo que sucedió entre ellos, pero no lo hizo. Su orgullo se aseguró de mantenerla firme y negarse a contraer un matrimonio que terminaría con la destrucción de ambos. 

	—¡Agáchese! —susurró Yeng al escuchar ruido.

	El corazón de la joven latió deprisa. No lo hacía por miedo, sino por el estado de frenesí que le invadía cada vez que se hallaba en una situación arriesgada. Irracional. Sí, así la denominaba su madre cuando insistía en que no debía pasar más tiempo sin elegir un esposo al que agarrar del brazo. Por supuesto, ella no comprendía el motivo de sus constantes rechazos y jamás lo sabría. Evah había decidido convertirse en una solterona y al único hombre que amaría sería a su padre. Él sustituiría la ausencia de un marido. Aunque estaba segura de que no le agradaría descubrir que su pequeña buscaría ciertas satisfacciones en los brazos de varios amantes. Porque eso era lo único que tendría en su vida para proteger su corazón. 

	—Llega otro barco —susurró Yeng a su lado—. Esto complica la misión. Debemos salir de aquí cuanto antes. Si nos descubren, dudo mucho que sean compasivos con nosotros. 

	No lo escuchó porque todos sus sentidos se centraron en el nuevo navío. Su mente no dejaba de preguntarse quién podría llegar a esas horas de la noche. Justo en el momento en el que decidió dar por concluido el plan y regresar a su hogar, una figura masculina apareció en la cubierta del segundo barco. En ese instante Evah se quedó tan paralizada que fue incapaz de dar un paso hacia delante. ¿Era real? ¿Su visión no estaba afectada por la oscuridad? Parpadeó, no solo para que esa menuda lluvia que bañaba sus ojos desapareciera y pudiera ver mejor. También lo hizo para confirmar que no era un producto de su imaginación. 

	—Se trata del joven Terry —comentó Yeng tan sorprendido como ella.

	—Sí, es él —afirmó sin poder apartar la mirada del muchacho que le había causado tanta tristeza en el pasado. 

	A pesar del tiempo transcurrido y su cambio físico, lo reconoció de inmediato. Se parecía tanto a su padre que podían confundirse con una misma persona. Ya no quedaba ni rastro del joven escuálido e imberbe que ella conoció. Se había convertido en un verdadero hombre. 

	—Evah —dijo su amigo para que los pensamientos de la muchacha desaparecieran y se centrara en el presente.

	—Estoy bien —le aseguró sin retirar la mirada de aquella figura masculina.

	Expectante, observó cómo Terry se agarraba con fuerza a las cuerdas, para que los movimientos bruscos del barco no lo zarandearan. Consiguió su propósito y no se tambaleó mientras contemplaba los tejados de los edificios más altos de Londres. ¿Pensaría en ella? ¿Se estaría preguntando dónde se encontraría en aquel momento? ¿Por qué no le escribió una carta para explicarle cuándo regresaba? 

	—Evah, debemos marcharnos —insistió Yeng—. Esta situación es demasiado complicada para nosotros. 

	Ella asintió. Por primera vez, cumpliría su deseo de abandonar un plan. No lo hacía porque se hallaba insegura, sino porque el desconcierto que sufría la podía dirigir hacia ese desastroso final que tanto mencionaba su amigo. Apartó la mirada de Terry, quien seguía en cubierta, y asintió con la cabeza para confirmar a Yeng que saltaría al mar después de él. De cuclillas, no dejó de mirar a su amigo hasta que comprobó que caminaba agachado hacia la aleta de babor. Una vez que consiguió llegar al costado no se lo pensó ni un solo segundo y saltó al mar. Estaba a salvo, tal como había deseado permanecer desde que descubrió que el peligro les acechaba. Una vez que oyó el impacto del cuerpo de Yeng en el agua, intentó seguirlo, sin embargo, no pudo ni quiso marcharse sin mirar de nuevo a Terry. Cuando sus ojos regresaron a él, sintió un fuerte dolor en el pecho. La respuesta del porqué no le había escrito para anunciarle su llegada estaba ante ella. No regresaba solo. A su lado se encontraba una mujer que agarraba con fuerza la mano que él le tendió. A continuación, para que no albergase ninguna duda de la relación entre ellos, esta lo abrazó por la cintura y posó la cabeza sobre su hombro. Evah se quedó tan pasmada que olvidó dónde se encontraba. En ningún momento creyó que retomarían aquello que dejaron en el pasado. Sin embargo, jamás pensó que un suceso tan importante para su antiguo amor lo descubriese de aquella manera. ¿Por qué no había tenido el valor de informarle que su corazón pertenecía a otra mujer? ¿Por qué se había mantenido en silencio durante los tres últimos años? Negó con la cabeza muy despacio, pues no era el momento de hallar respuestas a dichas preguntas, y respiró hondo para centrarse en lo primordial: salir de allí. Con rapidez, se giró hacia la zona por la que había saltado su amigo y comenzó a caminar agachada. Si la llegada de Terry con una posible esposa podía convertirse en el rumor más suculento entre la alta sociedad, este quedaría olvidado por el escándalo que ella podía provocar si alguien la descubría.

	Sin dejar de pensar en todo lo que ocurriría si no huía con rapidez, avanzó hacia la borda hasta que algo se lo impidió. Muy despacio, giró el rostro hacia su brazo derecho. No se asustó al hallar una enorme mano agarrando aquella parte de su cuerpo, ni tampoco gritó de miedo. Tan solo dejó que quien la había detenido la levantara de un tirón y la colocase frente a él. No supo que en mitad de ese brusco impulso había cerrado los ojos hasta que comprendió que todo a su alrededor no podía ser tan oscuro. Entonces, separó despacio los párpados y descubrió que frente a ella se encontraba un muro de músculos. Camisa blanca, pegada al pecho debido a la lluvia, y desabrochada hasta la cintura. Lentamente, levantó el mentón para enfrentarse a su destino. Ese futuro dudoso tenía una barba demasiado larga y su mandíbula permanecía apretada. Cabellos despeinados, húmedos y de color claro. Figura alta y con una mirada llena de ferocidad. 

	Así describió Evah al causante de su desafortunada situación. Repasó mentalmente todo lo que había planeado hacer si la descubrieran. Según lo dispuesto era ponerse a llorar y suplicar clemencia. Sin embargo, el impacto que le había causado la repentina llegada de Terry no le permitió comportarse como una muchacha torpe, indecisa y en apuros.

	—¡Suélteme! —le ordenó—. De lo contrario, sufrirá las consecuencias.

	Aquel hombre de rostro fiero, severo y hermético, abrió tanto los ojos, que pudo descubrir el color de estos. Azules. Tan azules como el mar en un día soleado. De repente, Evah observó que el coloso sonreía. Sus dientes blancos y perfectos quedaron al descubierto y ella deseó asestarle un puñetazo para arrancárselos de cuajo.

	—Si estuviera en tu lugar pediría piedad. Creo que no es correcta la opción de exigir libertad a la persona que te ha atrapado husmeando en su barco —dijo después de hacerle un rápido escrutinio y confirmar que, pese a vestir como un muchacho, era realmente una mujer. ¿Sería Evah su nombre real? Así la llamó su acompañante antes de lanzarse al mar.

	—Le ordeno que me suelte —insistió ella sin relajar su ira.

	—Pequeña, no estás en condiciones de pedirme tal cosa —respondió sin soltarla y acercándola tanto a su cuerpo que podía sentir su temblor. 

	—Por el momento, no he hecho nada —aseveró orgullosa mientras lo miraba fijamente.

	—Lástima que la llegada de ese navío me deje sin la respuesta… —expresó tras señalar con la barbilla el barco en el que había llegado Terry.

	—No sé a qué se refiere —dijo moviendo el brazo para que la soltara.

	—Sé que mientes, pero ahora mismo soy incapaz de reprocharte nada —dijo al tiempo que su mano izquierda se posaba con ternura en una mejilla de la joven.

	Aquellos momentos, en los que Evah notó unos nudillos tocar con lentitud su piel, fueron tan lentos que le resultaron años, décadas o siglos. Sus ojos se clavaron en los del opresor, buscando alguna señal que le indicara el motivo por el que osaba acariciarla de aquella manera tan tierna. Para su entender, dedujo que aquel gesto solo se trataba de un falso sentimiento de piedad por haberla atrapado. Quizá hasta le ofrecería acompañarlo a su camarote para no denunciarla a las autoridades. Enfadada al concluir que solo quería aprovecharse de la situación, soltó con fuerza el aire que retenían sus pulmones y dio un paso hacia atrás, separándose de inmediato. Tal como le había instruido Yeng, aprovechó el desconcierto de su asaltador y giró el brazo hacia un lado, haciendo que aquellos dedos, aún clavados en su piel, se retiraran. Al momento, Evah levantó su pierna derecha y le dio un rodillazo en el costado. Antes de escuchar el quejido que soltó el hombre, su puño izquierdo impactó sobre el fuerte abdomen. La joven notó un intenso dolor en sus nudillos, como si hubiera golpeado una piedra. Pero no arrugó la frente ni se quejó. Su mano derecha, ya libre del agarre, impactó sobre el cuello del titán. No le dio en la nuez, pues lo habría matado al instante, sino que le atizó justo donde la vena latía deprisa. De repente, los ojos de aquel extraño se pusieron blancos. Sí, perdería la consciencia durante unos minutos. Justo el tiempo que necesitaba para escapar. Al observar cómo el colosal cuerpo caía desplomado hacia atrás, lo agarró con rapidez de la camisa para que su cabeza no impactara mortalmente sobre el suelo. Pero el hombre era tan pesado que la arrastró y terminó tumbada sobre él. Instintivamente, puso las manos en aquel pecho caliente, fuerte y velludo para levantarse. El tacto, tan diferente al que había tenido Terry, la sorprendió. ¿Qué le ocurría? ¿Por qué se quedaba allí en vez de huir? Evah retiró la mirada del fuerte pecho y la fijó en el rostro. A pesar de no tener buena iluminación, parecía bastante atractivo. Al menos el tamaño de su nariz era normal. Confusa, por pensar cosas absurdas cuando debía centrarse en el riesgo que la envolvía, intentó levantarse, pero desgraciadamente sus muñecas fueron apresadas de nuevo.

	—Si no te vas antes de un segundo, juro que yo, Stephen Lynch, hijo de Callum Lynch de Irlanda, te arrastraré hasta mi camarote y pasarás el resto de la noche en mi cama —habló tras recuperar con demasiada rapidez la consciencia.

	—Te mataría —resolvió ella.

	—Lo harías, pero de placer —aseveró él antes de apartar las manos y dejarla libre. 

	Evah no tardó en reaccionar. Se levantó y corrió hacia la aleta de babor por donde debía saltar. Antes de hacerlo, quiso mirar de nuevo a Terry para asegurarse de que no había sufrido una alucinación. Sin embargo, sus ojos no acataron la orden y se clavaron en el cuerpo del hombre que aún permanecía tendido en el suelo.

	—Nos veremos pronto, pequeña —le prometió sin borrar una enorme sonrisa de sus carnosos labios.

	—¡Ni en tus sueños! —respondió antes de lanzarse al mar. 
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	Londres, 23 de abril de 1885

	 

	Stephen miraba su copa mientras escuchaba las míseras condiciones que le ofrecía el avaro comprador. Era el cuarto que visitaba desde que llegó y, al igual que los anteriores, el señor Kilcher deseaba adquirir la mercancía por un valor muy inferior al real. Eso lo irritaba y le hacía perder la paciencia. Tal vez su hermano menor Brennan tenía razón y no había sido una buena idea presentarse en Londres. Pero necesitaba intentarlo. Los Lynch no se caracterizaban por sus derrotas, sino por luchar contra todas las adversidades hasta lograr sus objetivos. 

	—Le recuerdo, señor Lynch, que tengo en el puerto más proveedores y, dada su situación, la oferta que le ofrezco es muy generosa —expresó aquel hombre como si estuviera haciéndole el mayor favor de su vida.

	«Dada su situación», pensó con amargura Stephen. Bebió de un solo trago el resto de licor y posó la copa vacía sobre la mesa. Necesitaba calmarse antes de mandar al infierno al considerado comprador. Parecía que nada había cambiado. Los ingleses daban por hecho que seguían soportando la hambruna que padecieron años atrás y que, debido a ello, estaban dispuestos a bajarse los pantalones por una miseria. No era así. Irlanda se recuperaba poco a poco y el único motivo por el que había llegado a Londres fue para solventar las deudas de su familia y ofrecerles el futuro que se merecían. Sin embargo, era consciente de que, si aceptaba la propuesta que le estaba ofreciendo, no obtendría ni siquiera el costo que invirtió en adquirir su barco.

	—Es buena —declaró aguantando las ganas de gritarle que era un ladrón. Se levantó del asiento, en el que había permanecido desde que entró en el lujoso despacho, y añadió—: De las mejores que he tenido hasta el momento.

	—Ya se lo he dicho —aseveró altivo Kilcher.

	—Aunque debe comprender que necesito algo de tiempo para responderle. Como le he informado, tengo otras propuestas que sopesar —argumentó con tranquilidad, porque si el siguiente comprador que tenía pensado visitar lo rechazaba, no le quedaría más remedio que guardar su orgullo irlandés en una de sus viejas botas y regresar.

	—Tómese el tiempo que precise, pero le advierto que su mercancía podría perder mucho valor si no la sacan pronto del barco —respondió mostrando un enorme sonrojo en las mejillas al haber dado por hecho que, tras las pertinentes averiguaciones, el irlandés firmaría el contrato de manera inmediata.

	—Estoy de acuerdo —indicó Stephen tras abrocharse la chaqueta del costoso traje que había comprado para visitar a sus posibles compradores. A continuación, se giró hacia el hombre y le tendió la mano—. En breve, tendrá noticias mías.

	—Las estaré esperando —contestó con un apretón tan ligero, que apenas se tocaron. 

	Parecía que rechazaba cualquier contacto físico con él, como si su piel estuviera contaminada. Pese a ese descarado desprecio, Lynch no borró la sonrisa de sus labios. Realizó un leve cabeceo hacia delante, como si estuviera tratando con un aristócrata, y se dirigió hacia la puerta. Le urgía salir de allí antes de que sus sucias manos irlandesas estrangularan aquel estirado cuello. 

	—Dos días, señor Lynch —decidió el comprador en el último momento.

	—Dos días —repitió él al salir.

	Mientras recorría el largo pasillo de la vivienda, observó con atención todo lo que hallaba a su paso. Stephen resolvió sin esforzarse demasiado el motivo de su prosperidad y riqueza. El señor Kilcher no tenía escrúpulos y, beneficiándose de la necesidad de la gente, ofrecía una miseria para ayudarlos. Si pensaba que aceptaría su propuesta sin luchar por adquirir un pago justo, no solo era ambicioso, sino también estúpido. No consentiría aquella mezquindad ni aunque tuviera una soga alrededor de su garganta. Apretó los puños y avanzó hacia la salida al tiempo que pensaba en su siguiente objetivo. Según había escuchado, nadie conocía con certeza cuándo regresaría el marqués de Riderland a Londres. Le daba igual cuando lo hiciese porque lo esperaría. Lo que guardaba en su barco no se descompondría en dos días, ni en una semana. Y mientras esperaba a su última opción, se centraría en averiguar quién era la joven que apareció en su navío. Al recordarla, casi se olvida de la tragedia que padecía.

	—Por la cara que muestras, concluyo que tampoco has conseguido lo que deseabas.

	Aidan Doyle, quien ejercía de padre desde que el poderoso Callum Lynch murió, lo esperaba con los brazos cruzados y con la espalda apoyada en la verja de la entrada. Stephen no entendía cómo un hombre de su edad podía permanecer de pie e inmóvil durante tanto tiempo. Quizá fuera su paciencia, una que él no poseía, o el hecho de haber vivido tantas desgracias, lo que le aportaba aquella infinita serenidad y confianza. 

	—No —respondió tras soltar un largo y angustioso suspiro—. Al igual que los anteriores, me ha ofrecido una miseria.

	—Ten un poco de paciencia, muchacho. Te aseguro que en la vida todo termina consiguiéndose, aunque en algunas ocasiones es más tarde que pronto —expresó para sosegar su mal humor—. Si quieres, mientras llega la gran oferta, podemos hablar sobre la información que he obtenido.

	—¿Qué has averiguado? —preguntó al fin mientras caminaban rumbo al puerto.

	Como no tenían mucho dinero, no podían alquilar un carruaje y se dirigían a pie a todas partes. Stephen entendía que el hecho de no disponer de un vehículo era malo para su imagen, puesto que, tal como hizo referencia el señor Kilcher, confirmaba que su situación económica era bastante crítica. Pero decidió invertir los chelines que le regaló su cuñada en el traje y los zapatos que lucía. Aunque parecía que la idea tampoco había sido buena porque todo el mundo lo miraba como si sus ropas estuviesen rasgadas y sucias. 

	—Nada sobre los muchachos que subieron a nuestro barco. Sin embargo, he descubierto quién llegó en el navío que arribó esa noche.

	—¿Quién? —preguntó impaciente. 

	—Terry Spencer. El primogénito del conde de Crowner. 

	—Uno de los socios del marqués —resolvió Stephen entornando los ojos, pues recordaba que la joven olvidó su propósito al descubrir la llegada del barco.

	—En efecto —convino Doyle.

	—Eso no es importante para nosotros —expresó Stephen intentando no mostrar ni una sola emoción en su rostro. 

	Sin embargo, sentía en el interior de su pecho cómo se le aceleraban los latidos. Aquella muchacha… Necesitaba encontrarla, averiguar quién era y que le confesara por qué estaba allí. ¿Los habría contratado alguno de sus posibles compradores? Alrededor de sus ojos se formaron un centenar de arrugas debido al enfado. En vez de atraparla, y hacer todo lo posible para que le contara aquello que le urgía conocer, se comportó como un idiota. Sí, toda su ira se desvaneció al descubrir que se trataba de una muchacha y no de un joven a quien poder golpear. Por esa razón desapareció su inquietud por averiguar el motivo por el que habían aparecido. Y, para añadir más tonterías a su amplio historial de incongruencias, deseó abrazarla y calmar aquello que la había preocupado. Cuando intentó adoptar la actitud de hombre irritado, ella se recompuso y le dio un rodillazo en el costado. Aunque se quedó sin palabras, y más desconcertado si eso fuera posible, con el último golpe que recibió. ¿Cómo era posible que una muchacha fuera capaz de derribar a un hombre de su tamaño tras atizarle en aquella parte de su cuello? Lo dejó noqueado al momento. Ni el mejor luchador de su pueblo lo había derrotado de aquella forma. A pesar de todo, estaba dispuesto a repetir aquel momento si ella volvía a caer sobre él. Las arrugas de sus ojos desaparecieron al recordarla sobre su cuerpo. El calor de aquellas pequeñas manos en su pecho, los movimientos que hicieron sus delicados dedos al tocarlo y el olor a cítricos recién cortados, que aún percibía, le causaron tal excitación, que apartaría mil veces los cuellos de sus desgastadas camisas para que lo golpeara a su placer.

	—Supongo que el marqués planeó unir a su única hija con el muchacho del conde, sin embargo, parece que este ha regresado con una esposa embarazada —concluyó su amplia hipótesis Aidan.

	—¿Una hija? Pensé que Riderland no tenía descendencia —señaló centrándose en el tema—. Esa información puede facilitarnos bastante las cosas —añadió dibujando una pérfida sonrisa.

	—¡Ni se te ocurra acercarte a ella! —le advirtió cuando observó el rostro de su amigo. 

	—No he venido para buscar una esposa, pero te aseguro que la idea de seducir a la hija del único hombre que nos puede salvar, es muy tentadora. 

	—Sería una pérdida de tiempo. Dicen que la muchacha no es apta para cualquier marido y, por ese motivo, aparta de su lado a todos los pretendientes —continuó Doyle con la esperanza de que Lynch olvidara aquella descabellada idea.

	—¿Por qué? —insistió en saber.

	—Porque es una Bennett —resolvió Aidan—. Y ahora, centrémonos en lo segundo más importante del día. Necesito que me repitas la descripción de los jóvenes que aparecieron. ¿Cómo era el que te atacó? ¿Alto o bajo? ¿Tenía el cabello oscuro o claro? Cada vez que te recuerdo tumbado y quejándote de dolor, no puedo parar de reír. ¿Qué ocurrió para que no pudieras esquivar esos golpes? —preguntó antes de desternillarse nuevamente. 

	—Ya te lo he dicho mil veces, me pilló desprevenido —insistió en hacerle comprender.

	—¿Desprevenido? —perseveró sin poder parar de reír—. ¿No estabas allí para pillarlos? ¿Qué te desconcentró? 

	—La llegada del hijo del conde —comentó apretando la mandíbula.

	No lo engañaba. Había puesto el señuelo para que los posibles ladrones subieran sin dificultad mientras él los esperaba escondido. Observó cómo las dos figuras se movían de un lado a otro de su barco. Los escuchó hablar y se quedó atónito al oír la voz de una mujer. Luego, cuando estuvo a punto de capturarlos, descubrió que ella se quedaba quieta y con la mirada clavada en el navío que acababa de llegar. A partir de ese momento, el plan de dar un buen escarmiento a los saqueadores desapareció de su mente. 

	—Se conocen —murmuró Stephen al comprender la razón por la que la joven había actuado de aquella forma tan extraña.

	—¿Cómo dices? —preguntó Aidan al no entenderlo.

	—Decía que es muy importante para nosotros conocer a todos los socios del marqués y que, mientras él regresa de ese viaje, podíamos estudiar las costumbres de estos —contestó con rapidez.

	—El conde de Crowner es el único que permanece en Londres. Los demás se marcharon a Sheiton Hall. Al parecer, los tres amigos partieron juntos para lograr que el hijo del barón conquiste a su amada —explicó con paciencia. 

	—En ese caso, no deberíamos tardar mucho en visitar al conde. Seguro que él nos puede ofrecer una respuesta —perseveró Stephen en su nueva idea.

	—¿Has prestado atención a todo lo que te he contado? Lo que menos deseará ese hombre es recibir la visita de un proveedor que alardea de poseer oro en su barco cuando solo se trata de carbón —dijo Doyle endureciendo su tono de voz. 

	—El carbón es muy importante para el funcionamiento del ferrocarril y, por si aún no te has enterado, en estos momentos es más preciado que el oro —insistió en hacerle comprender.

	—No menosprecio la importancia de la mercancía, Lynch. Lo único que intento explicarte es que no considero adecuado visitarlo durante los próximos días. Te repito que acaba de descubrir que su primogénito se ha casado con una francesa y que pronto será abuelo. Si es cierto que el marqués y el conde acordaron un matrimonio entre sus hijos, estará muy enfadado al no llevar a término esa alianza.

	Stephen permaneció en silencio durante unos segundos. Mientras sus labios se mantenían sellados, su mente no dejaba de pensar en la muchacha llamada Evah. ¿Se trataría de una amante del hijo del conde? No le parecía una idea muy descabellada. Estaba muy al tanto de lo que hacía la alta sociedad cuando los matrimonios eran acordados y, por lo que decía su amigo, el caso era similar. La curiosidad por confirmar si era cierta su conjetura aumentó hasta ponerlo tan alterado que deseaba pegar puñetazos al aire. Pero debía recordar el motivo por el que se hallaba en Londres y en este no había nada referente al despecho de una amante abandonada. Respiró profundo, como si pudiera relajarse con tal hazaña. Indudablemente, fue inútil porque en lo único que podía pensar era en averiguar qué tipo de relación había entre ellos.

	—¿Te parece bien que vayamos a una cantina? Tengo la garganta seca —expresó Doyle para que su amigo dejara de pensar en aquello que le hacía endurecer la mandíbula.

	—No estamos en condiciones de despilfarrar la poca fortuna que guardamos en nuestros bolsillos. Lo más acertado es regresar al barco y seguir custodiándolo —expresó con aparente calma.

	—No sé qué diablos te ha ocurrido, Lynch, pero desde que llegamos, no pareces el mismo hombre —aseveró Aidan mirándolo de reojo—. ¿Quieres que llamemos a un médico? Quizá los golpes que recibiste sean más graves de lo que pensamos.

	—No —aseveró parándose en mitad de la calle—. No quiero que llames a nadie. Lo único que necesito es proteger la mercancía y hablar con el marqués.

	—Lo sé, pero debemos ser pacientes —insistió.

	—La paciencia no es una de mis virtudes —expresó Stephen reanudando el camino.

	—Pues aquí debes tenerla. Por si no te has dado cuenta, esta gente disfruta de una vida muy diferente a la nuestra. Parece que el tiempo se ha detenido para ellos.

	—Cuando está en juego el bienestar de mi familia, el paso de las horas es vital —concluyó Stephen para zanjar la conversación.

	Regresarían al barco y sobrevivirían con lo que guardaban en él mientras llegaba el marqués. Pero una vez que Riderland pusiera un pie en Londres, él estaría a su espalda, pidiéndole una reunión. La única posibilidad que tenía para ayudar a los suyos estaba cerca y no podía descuidarse pensando en la joven llamada Evah, ni en confirmar si se trataba de una amante despechada del hijo del conde.
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	Roger leía en silencio el periódico. Deseaba averiguar qué había ocurrido en su ausencia. Nada captó su atención, salvo el hecho de que un irlandés buscaba un comprador para la mercancía que guardaba en su barco. Arrugó la frente por el aburrimiento que sentía y pasó varias páginas con rapidez porque no le interesaban. Lo único que necesitaba saber era qué decía la crónica social sobre las bodas de los hijos de sus amigos. Si no ofrecían mil especulaciones hirientes, para comprender los motivos por las que estas se celebraban con prontitud, William y Federith estarían tranquilos, de lo contrario, intentaría mantenerse alejado de ellos hasta que las nupcias se oficiaran. Sin embargo, cuando alcanzó dicha página, descubrió con amargura que apenas mencionaban a Elliot o a Eric. La primicia social era Terry Spencer, el hijo de Leopold. Al parecer, había regresado días atrás con una esposa embarazada. El rostro del marqués palideció. ¿Evah conocía la noticia? No debía saberlo porque, de ser así, se lo habría contado al pisar su hogar la tarde anterior. Lanzó el periódico sobre la mesa y miró a Evelyn. Ella desayunaba con calma, ajena al suceso. ¿Cómo actuaría su esposa? Esperaba que fuera comprensible, puesto que sería la única de la familia que no desearía asesinar al joven. 

	—¿Qué ocurre? —le preguntó cuando sus miradas se encontraron.

	—Terry ha regresado de Francia —anunció.

	—¡Al fin! —exclamó depositando la taza de café sobre el platillo.

	—No te sientas tan aliviada, Evelyn —dijo levantándose del asiento—. El muchacho ha aparecido con una esposa y un hijo en el vientre de esta.

	—¡Santo Dios! —soltó abriendo los ojos como platos—. ¿Estás seguro de eso? 

	—Es la noticia más interesante de la crónica social. Apenas cuentan que habrá dos bodas espectaculares próximamente. Nada es tan importante como el regreso de ese sinvergüenza y la situación en la que se encontrará nuestra hija —comentó tan enfadado, que apretaba la mandíbula al hablar.

	—Tenemos que permanecer a su lado en todo momento. Ya sabes qué puede ocurrir y cómo actuará ella —expresó angustiada.

	—Evah no hará nada. Asumirá lo ocurrido y luchará para que su honradez no se vea afectada —indicó serio—. Sin embargo, mi deber como padre es presentarme en el hogar del joven y escuchar una explicación al respecto.

	—Antes de agarrarle del cuello e intentar estrangularlo, deberías hablar tranquilamente con él. Seguro que su argumento te convencerá. 

	—¿Convencerme? —tronó Roger—. ¿Sobre qué? ¡Abandonó a mi hija y ahora padecerá una humillación social! 

	—Por favor, cálmate. Hemos hablado muchas veces sobre ese tema y ambos sabíamos que, después de un año sin que ella recibiese noticias del muchacho, ocurriría lo inevitable. Lo mejor para Evah es que nos mantengamos relajados. Seremos su único apoyo en un momento tan duro como este —expresó paciente.

	Roger apretó los puños. Como había esperado, su esposa sería la única persona en el mundo que comprendería la situación. Aunque mucho se temía que esta vez su benevolencia no llegaría a buen término. Sería incapaz de frenar el odio de Evah. Al igual que él, buscaría venganza y esta solo se conseguiría cuando observaran la sangre de aquel traidor.

	—Voy a hablar con ella —dijo dando un paso hacia la puerta—. Quiero informarle de lo sucedido.

	—¡Ni se te ocurra! —gritó Evelyn levantándose con rapidez de su asiento—. Dudo mucho que consigas apaciguarla. Estoy segura de que, después de hablar, tramaréis un plan para hacérselo pagar. Te conozco, Roger —expresó señalándolo con un dedo—, al igual que conozco a mi hija y apostaría mi cabeza a que ambos haréis algo que nos perjudicará a todos.

	La sonrisa que dibujaron sus labios fue grande y pérfida. Sí, Evelyn tenía razón. Una vez que le contara a su pequeña el terrible desenlace de su historia de amor, los dos buscarían la forma de darle un escarmiento. 

	—Lo que menos necesita nuestra hija es ofrecer otro escándalo. En primer lugar ha de estar preparada para la repercusión social que tendrá la ruptura —expresó para que su esposo desistiera en su idea—. Como bien dices, los Bennett no deben mostrar debilidad, sino fortaleza. Si Evah no asume con dignidad la decisión de Terry, su vida se destruirá.

	—No voy a permitir que eso suceda —aseveró Roger con los ojos rojos por la ira.

	—Lo sé —expresó Evelyn tras colocarse a su lado—. Por ese motivo, debes dejarme hablar primero con ella. Necesitará un hombro en el que llorar y el tuyo no es el apropiado.

	—Cada lágrima que mi hija derrame por la tristeza que le causará la decisión de ese insensato, se convertirán en puñetazos sobre su rostro —amenazó Roger.

	—Recuerda que el conde y tú tenéis un contrato mercantil y no sería correcto que se destruya por una cosa tan absurda —insistió ella.

	—La felicidad de mi hija no es absurda —masculló.

	—Roger, yo también sufrí un desamor, ¿lo recuerdas? Pero luego apareciste y mi pesadumbre desapareció. El destino es incierto, amor mío. Hoy puedes pensar que tu mundo se acaba y mañana, como por arte de magia, aparece la persona que te hace cuestionar el valor de las cosas. Entonces descubres que nada importaba y que el pasado quedó tan lejano que se olvida. Esa persona creará las esperanzas que se perdieron —perseveró Evelyn tras posar las manos en el enfurecido rostro de su esposo—. Recapacita, por favor. No dejes que tu rabia se apodere del corazón de nuestra hija.

	—Pero tendrá que enfrentarse a todos los rumores que causará esta situación y no será fácil para ella —dijo con pesar.

	—Por ese motivo, insisto en que debemos actuar con cautela para no crearle más problemas. La actitud que necesitamos mantener en estos momentos no es la que piensas —continuó serena.

	Roger respiró profundamente. La calma apareció cuando exhaló el aire que inspiró. Evelyn estaba en lo cierto. No podía transmitirle a Evah su odio. La chiquilla tendría suficiente con la angustia que padecería al conocer la noticia y no era justo que le envenenara el corazón. Debía mantenerse al margen sobre el tema de la ruptura, aunque siempre a su lado, por si lo necesitaba. Cuando asumiera el dolor, cuando su mente dejara de pensar en el muchacho, hablarían sobre lo que deseaba hacer y él estaría ahí para apoyarla.

	—Está bien. Dejaré que hables con ella. Pero si no eres capaz de calmar su tristeza, ocuparé tu lugar y haré todo lo que ella me pida —claudicó muy a su pesar.

	—Lo aceptará con dignidad. Es una Bennett —expresó Evelyn antes de darle un tierno beso en los labios—. Continúa con tus quehaceres previstos, te prometo que te mantendré informado —añadió antes de separarse de él y caminar hacia la puerta.

	Debía salir de allí antes de que su esposo cambiara de opinión, porque, tal como había dicho, si los dos hablaban, la vida del joven estaría en peligro. Sin embargo, cuando estuvo a punto de alargar la mano para apoyarla sobre el pomo, la puerta se abrió de repente.

	—Lo siento, milady —dijo Anderson al verla frente a él—. Necesito hablar con el señor.

	—Apareces en el mejor momento —expresó ella—. Espero que sean buenas noticias.

	—No sé qué decirle —indicó el mayordomo clavando los ojos en el marqués.

	—¡Que Dios nos proteja! —exclamó Evelyn antes de abandonar rápidamente el salón.

	Anderson se quedó bajo el dintel de la puerta mirando a su señor. Antes de que el periódico llegara a sus manos, el servicio conocía la noticia. La joven Bennett se la contó cuando le preguntaron el motivo por el que deambulaba enfadada por la casa. Se quedaron de piedra al escucharla y todos se miraron asustados porque sabían que, cuando el marqués descubriera qué había sucedido, la siguiente noticia más importante de Londres sería el anuncio de que su señor había asesinado al hijo del conde de Crowner por haber traicionado a su hija. 

	—¿Qué ocurre, Anderson? —preguntó Roger para eliminar el incómodo silencio que se creó.

	—Un hombre desea hablar con usted. Dice que es importante —explicó.

	—No estoy de humor para recibir a nadie —expresó dándole la espalda—. Dile que venga otro día.

	—No puedo esperar —comentó Stephen al aparecer.

	—¿Quién diablos eres? —tronó Roger al girarse con rapidez hacia la puerta—. ¿Por qué osas presentarte en mi hogar y exigirme una reunión?

	—Milord, soy Stephen Lynch. Y le pido perdón por mi inesperada presencia, pero he aguardado con paciencia su regreso y ahora que ha llegado, no puedo marcharme —aseveró firme.

	—¿Por qué? —espetó Roger llegando hasta él en tres largas zancadas.

	—Porque usted es mi última esperanza —declaró sincero. 

	El enfado de Riderland se esfumó tras escucharlo. Lo miró de los pies a la cabeza y no le agradó su descuidada apariencia. Barba de varias semanas, ropas muy desgastadas y sucias. Su rostro mostraba cansancio y podía deducir que su estómago rugía al no tener nada en su interior. Por un instante, estuvo a punto de pedirle que se marchara y regresara después de un considerable aseo, pero cambió de opinión. Necesitaba saber el motivo por el que insistía en mencionar que él era su última esperanza.

	—No he terminado el desayuno, así que, si no le importa, la reunión se celebrará aquí, en el comedor —expresó Roger dando varios pasos hacia atrás, para permitirle la entrada.

	—No tengo objeción, milord —expresó Stephen.

	—Anderson, haz que traigan más té, leche, una botella de vino y huevos revueltos. El señor Lynch y yo vamos a desayunar juntos.

	El mayordomo abrió los ojos como platos ante la sorpresa que le causó las palabras del marqués. ¿No había terminado de desayunar? Creía que ya lo había hecho después de una hora. Cabeceó hacia delante y esperó a que el invitado se dirigiera hacia el interior de la habitación para cerrar la puerta. Una vez que lo hizo, oyó a la marquesa gritar a su hija. ¿Qué había ocurrido esta vez? Sin dejar de pensar en lo alterado que estaba el hogar, caminó hacia la cocina para llevar a cabo el mandato del marqués.

	—Por favor, tome asiento, señor Lynch —dijo Roger una vez que ocupó el suyo.

	Stephen miró las dos sillas que había libres y decidió sentarse a la izquierda del marqués. Intentó que su mirada no permaneciera durante mucho tiempo sobre los manjares que había en la mesa, pero la hambruna que padecía era superior al decoro que debía mantener. A pesar de todo, esperó paciente a que Riderland cogiera los cubiertos para comenzar ese desayuno del que habló. Cuando lo hizo, él no pudo evitar elegir un plato y llenárselo de pan, melaza e incluso colocó varios pastelitos. No supo que el marqués lo observaba hasta que apartó los ojos de la comida y los clavó en él. En ese instante, sus mejillas se sonrojaron como cuando era niño.

	—Le he dicho que vamos a desayunar. Puede comenzar y tomar cuanto quiera —expresó Roger con calma.

	—Se lo agradezco, milord —respondió Stephen. Tras dar el primer bocado a uno de los pasteles, sintió cómo su estómago estallaba de alegría. 

	—¿Por qué ha dicho que soy su única esperanza? —preguntó cuando el muchacho se comió el primer dulce.

	—Porque usted es un hombre justo y me pagará correctamente —declaró Lynch tras limpiarse con una servilleta los labios.

	—¿El qué pagaré? —espetó Riderland entornando los ojos.

	—Lo que transporto en mi barco —explicó.

	—¿Es usted el irlandés del que habla el periódico? —preguntó con una mezcla de asombro y desconcierto.

	—Culpable —respondió dibujando una traviesa sonrisa.

	—¿Qué tiene? —perseveró en averiguar.

	—Carbón.

	—¿De Irlanda? —soltó mirándolo a los ojos.

	—No, de Europa. 

	—¿Cómo lo ha conseguido, señor Lynch? 

	—Lo gané honestamente, milord —se defendió con rapidez—. No lo he robado —insistió en aclarar.

	—No lo acuso de hurto. Lo único que pretendo saber es de dónde procede y por qué lo tiene. Si se lo compro, he de conocer la historia de la mercancía —reiteró en hacerle entender.

	—Dudo mucho que me crea, milord, pero le aseguro que la historia que voy a contarle es real —indicó justo en el instante que el mayordomo pedía permiso para entrar.

	Cuando el marqués se lo concedió, este apareció con dos jarras en las manos y la botella de vino. Stephen intentó no mostrar el terrible deseo que le surgió al pensar en el placer que obtendría al poder beber un vaso de leche caliente. Lo intentó, pero no lo consiguió. En cuanto el mayordomo depositó el vino sobre la mesa y le ofreció ambas jarras, esperando su decisión, señaló con rapidez la que quería. 

	—Gracias, Anderson. Puedes retirarte —dijo Roger para que su empleado, pese a ser de confianza, no observara la necesidad del irlandés.

	—Sí, milord —contestó el mayordomo. 

	Sin reparar en el invitado, salió del comedor tal como había llegado: con discreción y en silencio.

	—Se lo agradezco —dijo Stephen al comprender la decisión del marqués.

	—No ha de hacerlo. Hace mucho tiempo, sufrí una situación parecida a la suya. 

	—Nadie lo diría —expresó relajado.

	—Hay sucesos que se deben mantener en secreto —determinó Riderland reclinándose en el asiento. 

	—Le comprendo —accedió Stephen.

	—Pero no es el momento de hablar sobre secretos. Si no mal recuerdo, antes de la interrupción, tenía pensado confesar cómo consiguió el carbón que guarda en su barco. 

	—En una partida de cartas —desveló al fin—. No me agrada confesar que esperé el minuto adecuado para participar en el juego. Aunque le aseguro que no me quedó otra opción. Mi familia me necesita y ni el honor, ni el orgullo impedirán que los salve.

	—¿Engañó a su oponente? —espetó Roger levantándose del asiento. No lo hizo por enfado, sino porque aquella situación le recordaba mucho a la que vivió con el hermano de Evelyn. Él había ganado una esposa y Lynch carbón para vender.

	—No, le prometo que no hubo engaño. Lo gané honestamente —perseveró Stephen.

	—¿Por qué ha decidido viajar hasta Londres para venderlo? Supongo que en Irlanda también hallaría buenos compradores —comentó al colocarse detrás de la silla donde solía sentarse Evelyn y mirarlo fijamente.

	—Es cierto que mi pueblo está recuperándose de todas las desgracias que hemos vivido en el pasado. Sin embargo, aún no existen proveedores que puedan pagar justamente. 

	—¿Cuánto pide por su mercancía, señor Lynch? 

	—Antes de poner una cifra a la venta, me gustaría que la revisara. Pienso que no es adecuado vender algo que no se ha visto —aseveró antes de dar el último sorbo a esa taza de leche caliente.

	—Indique día y hora. Le prometo que allí estaré —aseveró Roger dando por zanjada la conversación. Pues el irlandés no solo había llenado el estómago, sino que también había logrado captar su interés.

	—¿Le parece bien hoy a las doce? No tengo mucho que hacer y estaré libre para mostrársela —expresó Stephen levantándose del asiento.

	—Entiendo su desesperación, señor Lynch —señaló Roger conforme.

	—Como le he dicho, recurro a usted porque es mi última esperanza. Pese a mi necesidad, soy un hombre honesto, milord —aseveró tras estirar la camisa que llevaba. A continuación, caminó hasta llegar a Roger—. ¿Acepta mi invitación? —añadió extendiendo la mano hacia él. 

	—Allí estaré —respondió aceptando el gesto. 

	Cuando Lynch sintió la fuerza del apretón de manos del
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